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' I » íaJa • p r 0 ? a g j c , - . n d e - ' , o s conocimíenros humanos , 
ha ,do d e s c t v n e n d o poco a poco u n a - v e r í a d , que va 
llegando a ser la p iedra fundamenta l de la civilización 
moderna y que p rome te los mas felices resultados á 
¿ 1 1 * ? U C ' f t 0 m e n P o r . " o r t e de sus a d e l a n t o , : 
a saber que la cu l tura del entendimiento debe p r o p e n -
der a mejorar la suer te del hombre du ran te su m a n -
sión en la Uerra , comprendiendo bajo el nombre de 
sue te la e c s m e n c a física y la moral . En efecto, cuan-
do las c e n c a s salen de este círculo, se p ierden 'en v a -
n a , especulaciones, en teorías sutiles y abst ractas , de 
que ningún provecho resulta á los individuos ni ¡ L 
masas ae que forman parte . Es ta aplicación de la f a -
cultad intelectual * objetos puestos, fuera de su a lean-

' T e r a , r S e C ° m 0 U n I ü j 0 e s t é r i l ' c u > ' a única 
J V e r t , r l a } ^ g / n á c i 6 a y en t r e t ene r la ocio-

s e a d , cuando no aca r rea disputas encarnizadas que por 
lo común t e rmina* en facciones y en disturbios. Pero 
cuando las c e n c a s solo se proponen lo que es ú t i l , 
cada paso que dan en esta car re ra va acompañado de 

l a r S a c a d e Q a beneficios, ü u descubrimiento da 
- _ 
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que resulta la mejora <3e un procedimiento mecánico, 
d a ocupacioa á innumerables familias, empleo á vastos 
capi ta les y goces y comodidades á naciones enteras . 
L a aplicación se despier ta , el ingenio se es t imula , las 
ideas se rect if ican; las quimeras del orgullo y de la va -
n idad se desvanecen; la opiníon general toma una d i -
rección rec ta , y por una consecuencia forzosa de la 
serie de raciocinios que los hombres hacen en semejan-
tes casos, el orden social se consolida, las v i r tudes re-
cobran su influjo y la moral ejerce un imper io invisible, 
m a s estable que el que solo cuen ta con el t emor d e 
las leyes y la fue rza de las armas* 

N o se si me engaño , pe ro creo que en los d e -
seos que fo rmamos de >er libres, y en los esfuerzos que 
hacemos pa ra lograr lo , nos equivocamos de muchos 
modos . E n p r imer lugar* vemos los obstáculos donde 
no ecs is ten, a t r ibuyendo todo el ¿»al á los gobiernos. 
C o m o en ellos es donde , se m u e s t r a n las mayores difi-
cultades» c reemos que solo al l í residen, y á aquel punto 
se dir i jen todos nuestros a taques . N o echamos de ver 
q u e las. naciones son la ma te r i a p r imera d e que se 
componen los gobiernos ; que salen de su seno, que se 
r ec lu tan en su masa , y que por consiguiente si son m a -
los, no debe ser m u y bueno el p r inc ipa l , ó por mejor 
d e c i r , el ún ico ingrediente de q u e se fo rman . El mal 
q u e hacen los gobiernos es t r iba e a la cor rupción del 
público, que los p rovoca , ó en la ignorancia que los 
a p r u e b a , ó en la pusi lanimidad que los to le ra , al mis-
ino t i empo que los condenan su conciencia y su razoiu 
Al poder se d i r igen todas las quejas y todas las cen-
suras: soto al poder se d ic tan y se ecsigen re fo rmas , 
como si f u e r a preciso an tes de todo que los pueblos 
se re formasen , y como si no tubiesen una necesidad im-
periosa de hacerlo. Cont inuamente se les está manifes-

t a n d o ser v ic t imas de u n a au to r idad opresora é injusta» 

3 
¡ C u a n t o mas valdr ia dec i r l e s : vosotros sois la v e r d a -
de ra causa de la opresion y de la injusticia que estáis 
su f r i endo ! 

E n t an to que dejamos de ver los obstáculos d o n -
d e realmente ecsisten, solo fijamos nues t ra atención e a 
algunos de ellos, solo consideramos los que nacen de 
los gobiernos, ó como debería decirse, los que r e s i s -
tan de la imperfección de nues t ras ideas y de nues-
t ros hábitos políticos." Sin embargo es muy posible que 
lá imperfección ecsista también en ot ras par tes de la 
eomposicion social; que dependa en g ran mane ra del 
a t r azo de las ciencias y de las a r tes ; de nuestros v i -
cios personales, ' de las injusticias y violencias pa r t i cu -
lares que comeremos unos con t ra otros. Es te e r ror d e 
nues t ro juicio es funes to á la l iber tad, porque, es i m -
posible curar una dolencia cuando, se apl ica el r e m e -
dio at miembro que no lo necesita. 

E n fin, mient ras estamos de acuerdo en la u t i -
l idad de algunos progresos , capaces de da r á los h o m -
bres mayor dócis de l ibertad que la que d i s f ru t an , m i -
ramos con es túpida indiferencia otros de un orden s u -
per ior , que les serian inf in i tamente mas ventajosos. T o -
dos trabajamos en a u m e n t a r la r iqueza pública, y en 
per fecc ionar los manan t i a les que las producen y f e -
cundan , pero ¿que hacemos pa ra da r «n gi ro recto y 
constante á nuest ras facul tades morales? ¿y como p u e -
de haber, sin la eficaz coojperacion de estas , ut i l idad 
en las insti tuciones, providad en los q u e - m a n d a n , s u m i -
sión en los que obedecen, orden en la admin is t rac ión , 
¿mor del bien público en los individuos que fo rman e i 
vasto coujunto de una nación? Apl icanse marav i l losa -
men te á las artesa la mecánica, la química y las demás 
ciencias esact^s y naturales , y no se piensa en ap l i ca r -
les la ciencia de las costumbres, que es la que mas enér -
g icamente puede vivificarlas. N o queremos conocer 



cuan imper fec tos són los pueblos diestros , ni cuanto 
mejores son los pueblos morales', como si solo "se t r a t a -
se de . de s t r eza , . y d e . n a d a .sirviesen la d ign idad , el ho-
nor y la l ibertad; y c o m o , s i í la l ibertad pudiera ecsis-, 
t ic. « o . hábitos arreglados á la razón y á la justicia. 

En las naciones está el principio de todo 4o bue-
no; s\ ha de ser per fec to el conjunto , es necesario que 
también lo sean las ' fraccione« individuales de que ' se ! 

compone. Los labradores perfeccionan la a g r i c u l t u r a ; ¡ 
IDS fabricantes perfeccionan la iudds t r i á ; los sábios pe r - ' 
ffeccionan las ciencias: tos moralistas y publicistas p e r - ' 
feccionan la mora l y • ta pot inca. Pe ro en t re estas u l - ' 
t imas mejoras y las pr imeras reina una diferencia ' e- ' 
sencial. E n aquellas, las mejoras pueden ser inmedia-
t amen te aplicadas por los que las. inventan ó in t ro -
d u c e n ; pero en la mdral -y en . la . política no se- lo-
g ra nada sino es cuando el .pensamien to del indivi-
duo ha llegado á. sér el pensamiento general . Una 
autor idad beoevola puede plantear tal cual insti tución 
favorable al bien., de todo«, mas estos adelanros son' 
sumamen te precar ios é inciertos, sino se apoyan en el 
convencimiento unánime, en la cooperacion simultanea-
de todos . aquellos que. han de coger sus f rutos . Es in-
dispensable que la sociedad , consienta en adop ta r el 
beneficio que . se le dispensa: de lo contrar io , este be-
befici.o viene -á .ser una p lan ta ecsotica, q u e . no h a -
lla en el cl ima ni en el te r reno que se cultiva la 
t e m p e r a t u r a ni los jugos que pueden a l imentar la . 

Conviene también tener presente que los pro-
gresos se convidan y ayudan rec iprocamente y que 
nos es imposible desarrol lar ,una clase de las facu l -
tades que nos ha dado la na tura leza , sin que se de-
sarrol len hasta cierto g rado , á lo menos, las otras. 
L a mejora de las costumbres aumen ta el peder de la 
indus t r i a : las ¿de lamos de la i íusiracfeh* contribuyen 

H 
á .la r e fo rma de tas costumbres. E l hombre que pre-
fiere, la . t ranquil idad de su hogar y el seno de su fa -
milia al. j uego ó á la taberna , t r aba ja rá mas y con 
mas ut i l idad que el que pierde e l t iempo en aquellos 
desordenes. E l que funda una m a n u f a c t u r a y emplea 
en ella muchos jornaleros , in t roduce en una g ran ma-
sa de hombres hábito,s de o rden , de laboriosidad y d e 
disciplina. Es tas verdades parecen tribiales porque á 
cada paso las confirman la observación y la esper ien-
c i a ; mas no por esto dejan de of recer una lección sa -
ludable y digna de toda nues t ra a tención. E n ellas e n -
cont ra remos el remedio universal , de los males que a-
fligen á los pueblos. Él cult iyo de la inteligencia nós 
da á conocer el verdadero precio de las cosas de la 
v ida , y nos hace desdeñar las que -solo s i rven á a -
l imentar nuest ras pasiones, y á perpe tuar . . nues t r a es -
clavi tud. . uoi y .Q -? «I, eqni i t9qs i ns- Ivqtq ^ o q 

¡ ; , t P a r e c e m e que este orden de raciocinios m e 
p r e s e r v a r á de los .̂ escollos inseparables del espíri tu- d e 
• is tema, y que las averiguaciones que emprendo , por 
lo mismo que estr iban en hechos, rmet. condeci rán á 
consecuencias pract icas , y aplicables. Convencido de que 
la verdadera . l ibertad, solo puede tener, su or igen e » 

.las progresos de la industr ia y de la moral , mi in-
tencioo e s demos t ra r , como se. verifica esto. M i m e -"* "i 

J o d o es d i f e r e n t e - d e l que siguen esos publicistas d o g -
mát icos que únicamente hablan de derechos y de obli-
gaciones ; - d e lo. que los gobiernos- t ienen obligación de 
h a c e r ; de lo que los pueblos tienen derecho de ecsi-
gir . N o diré s iempre sentenciosamente« los hombres de-
ben ser Ubres. M a s úti l e$ saber c o m o y porque lle-
gan á serlo; que condiciones ecsige la l ibertad p r iva -
d a ; en que fundamen tos se apoya la l ibertad pública; 
Se me figura que este p lan es análogo al qué se s i -
gue en las ciencias físicas* q u e tantos adelantos ha h e -

* 



-<ho -en es tés ú l t imos t i empos . E l quimict» I f t qüe 
« n o d e los d e ree tros del agua es conver t i r se èn gás, 
«¿no que ¡nos enseña la serie de operaciones en v i r -
t u d d e la r u a i se hace esta t rans fbr tnac ion ; el bo tá -

n i c o #10 establece que « i polen de las an te ràs tíetae 
de recho á f e c u n d a r e l pistilo, sitìò qóé observa como 
4 e a e r i f i c a esta fecundación. D e l mismo modo el pu-
blicista no debería l imi tarse á isOistener los defrechós 

- que tenemos á la l iber tad , sino que har ía toaeho m e -
jo r en esplican, como e s t a se adquiere y se a r r a i g á ; 
como s e . c o r r o m p e y se d e s t r u y e ; comò se desvir túa 

• y -pa ra l i za ; ! como en fin, desaparece de en todo, mien-
t r a s se conservan Su nombre y las inst i tuciones con 
que» parecía ident if icada. Decir que el hoiñbre rferte d e -
recho á ser libre, es dec i r , que seria de desear q u e 
lo fuese. .Esa io-sabemos todos : last ima es gas tar t i em-
p o y papel en repe t i rnos la espresion de un s e n t i -
m i e n t o que nace y vive con nosotros. Esp resa r un 
deseo n o es descubrir u n a verdad ni espl icar una 
doc t r ina . 

(Cuanta , s ang re , cuantos trastornáis se hubieran 
« h o r r a d o á la especié humana , si la políricá habies© 
seguido este sendero fácil y modesto , pero seguro y 
•esgnto de resbaladeros y precipicios! Mas los escrito-
r e s han a r e n g a d o á los pueblos, c o m o el general qùfe 
in f lama á sus soldados para que peleen con valor y a r -
ro s t r en el pel igro. L a historia nòs presenta eh cada li-
lla de sus sangr ientas paginas deplorables ejemplos d t 
e s t e abuso. E n lugar de eesor ta r á los hombres á st't 
l ibres, e ra necesario enseñarles los medios de serlo. 
E n lugar de inci tarlos á convulsiones p r e m a t u r a s , d e -
bieran est imularlos á cu l t iva r el arbtìl que infal ible-
m e n t e los hubièra producido el f r u t o deseado. 

L legará por u l t imo, -el dia eh que la política 
dogmát ica se halle t an desacredi tada comò lo está el 

Rasgo biográfico del ciudadano Juan Nvpomuceno Cumplida: 

. » f i n e m u r q u a « s s a ^ ' s * ? aaiisiob 7 't 
escolasticismo. Los hombres r e c o r d a r á n entonces que 
mientras Aristóteles, ecsaminaba los elementos : de un-
gobierno perfecto, , Alejandro arruinaba las naciones del-
glpvo, y que todas las teorías de Cicerón no bas ta-
ron á preservar á. Roma de los fu tores del t r í u m b i -
raro. Entonces se sabrá dar su verdadero preció á'lí*' 
conc ia .benéfica y consoladora que fomentando loS¡ e s - J 

luerzos. individuales y .«ncamió-áudólos.á un fin único ' 
suiido y duradero , i m i t a la sabia len t i tud de .la n a -
turaleza,, y cu5;a fuerza c.readora se ejerce Cón"iín-pro-'" 
greso insensible y simultaneo, efecto del suave i m p u l -
so a y e r M i b e n - . t o ^ Jo.$ germenes esparcidos en kaJ 

íiiUicnjiiiad de-.sus obras. 

ogoíi ci^áioo ia . so iv ib si nup ixcio«auí-» l¡-it<i 

_ L a h i s to r i a , -que pe rpe tua rá el recuerdo . de la 
gloria y provechosa vida de este g rande hombre, de-' 
be también t rasmit i r á la posteridad" nuestra,, venera - : 
c.on á • sus v i r tudes , y g ra t i tud á los notables s e r v i d 
cios que ha pres tado á su patr ia . Entusiasta por la 
república y defensor intrépido de nuestra libertad, h a : 
debido adquir i r un derecho á nuestro afecto. 

i
 ! a bri l lante car re ra qué ha recorr ido sien-

do zeleso en p rocura r el mayor bien, á la pàtr ia . P ò r i 
tales títulos proc lamamos las alabanzas que merece , y-

lapios mejores felices y elocuentes consiguen dar-
rea» esplendor á sus acciones, logre, á lo menes, la 
sinceridad de, nuestros- sentimientos hacer de a lgún v a -
iar n u e ^ r p s e l o g ¡ 0 ? _ , . . . . . . . • -, . . . • 

No,, esgp.reis de mi , conciudadanos s que os p rén-
sente una pe r fec t a biografia de este i lustre a m e r i c a -



s 
n o : tales detalles per tenecen á la pluma det h is tor ia-
d o r , y no pueden hallar lugar en las efusiones del 
panegir is ta . Pa ra ponerme al unisón de aquellos afec-
tos que debeis esper imentar en los momentos que re-
cordáis los hechos de Cumpl ido, solo debo llamar vues-
t r a a tención hacia los principales rasgos del ca rac te r 
que le dis t ingue, hacia las mas notables situaciones de 
su vida, y sobre todo, hacia las dist inguidas acciones 
que le han grangeado el engrandecimiento de su pais. 

J u a n Nepomuceno Cumpl ido nació en G u a d a -
la jara de una recomendable familia. E s t á do tado de 
u n a de aquellas felices organizaciones que hacen 
capaz de las mas elevadas concepcioues: bien p r o n t o 
se desarrol laron estas disposiciones á favor de la l i -
beral educación que le d ieron , y en el colegio llegó 
á obtener tal suceso, que rpudo, desde entonces , p r e -
sagiar lo que habia de ser a lgún dia. 

Diose luego al estudio de la ju r i sprudenc ia , en 
la que igualmente hizo rápidos progresos ; pe ro no pre-" 
sentándole aquella profesion un campo estenso para su 
Vasto talento, lanzoso de muy t e m p r a n o á la c a r r e r a 
d e los negocios políticos y saliendo apenas de su me» 
ñor edad, ya se halló colocado en el congreso d e 
Jalisco, 

Desde aqui comienza la sublime fama que había de 
acompañar á este hombre durante , su c a r r e r a , y llevar 
su nombre luego hasta la poster idad. 

En t r emos con el al seno de acuella magnanima a -
samblea cuyos asientos ocuparon los d iputados de los 
depa r t amen tos que aspiraban á gloria de Jalisco. 
Allí se presenta un espectáculo digno de admiración. 

Mucho t iempo hacia que Cumpl ido se hallaba con-
vencido de que el gobierno republicano no puede c c -
sistir sin una completa igualdad civil y que no hay 
t a i igualdad ín ter in se deja ecáistir e a favor de unos 

derechos que perjudican á los intereses de otros. E r a 
necesario hacer que desapareciesen estos restos de la 
feudal a rqui tec tura que desfiguraban todabia el nuevo 
edificio^ social. N o ..¿odia esta re forma dejar de encon-
t rar dificultades. Cumplido a r ros t rando con ellas y cuan-
tos obstáculos se presentaban hacia en aquella asamblea 
proposiciones para que se dictasen leyes que n ive la -
sen los derechos en la sociedad. 

Por un estrao.rdinario estravio del espíri tu h u m a n o 
acontece, en todos t iempos . y paises, que el or igen 
mas fecundo en discordias venga á ser aquel de que 
los hombres deberían sacar sus mas pyros sen t imien-
tos de unión y f r a t e rn idad . En vano la religión les 
enseña que á los ojos de la divinidad son iguales t o -
dos;, el fanat ismo, mas fue r t e por decirlo asi, q u e ' l a 
religión misma, se apodera de sus pasiones, y á cada 
uno persuade que su par t i cu la r cu l to es el solo a g r a -
dable á Dios y que todos los otros le ofenden. E s t a 
intolerancia religiosa . ( i ) que tantos males ha causado 
en el mundo y que se mant iene por aquellos que , á 
provecho suyo, ecsploran la creencia h u m a n a , a r r a i -
gada estaba todabia en Ja l i sco : ni era posible a b a t i r -

. se sino por grados, y hasta pasado algún t iempo no 
pudiera des t rui rse ; totalmente. Cumpl ido trabajó p a r a 
el tr iunfo de las opiniones liberales. 

Como que consagraba todo su t iempo y cuidados 
al servicio de su pais natal,- recibir debia de el un pa -
tente testimonio de reconocimiento. Nombráron le vice 
gobernador del estado y en t iempos tan difíciles c o n -
siguió llenar las funciones de su empleo de ta l modo 
que mereció la aprobación de la legislatura en los t é r -
minos mas honoríficos. 

( i ) Se habla de esa intolerancia qne han profesado 
algunos persiguiendo atrozmente á cuantos profesan prin-
¿ipos opuestos. 



ÍD 
N o fa l ta ron entonces enemigos que pretendiesen d e r -

r ibar lo del pues to-á qüe l o ' h a b i a colocado la g ra t i -
tud de los pueblos: Logran por fin su empresa , siendo 
bastante para consumarla una- acusación que se le fo r -
mó por hechos que muchos c reyeron laudables •('2) 
C u m p l i d o sin. embargo de o t a r declarado eóñ • lugar'- á 
causa se mos t ró s iempre d igno dé lá al ta reputación 
que se había grangeado,* y no es un ecsagerado elo-
gio el a f i rmar que los talentos que desplegó en aque-
llas delicadas circunstancias cont r ibuyeron , poderosa-
men te á ev i ta r un rompimien to que acarreara muchos 
males á los pueblos. 

Es preciso decir en honor de este g rande c iuda -
dano que á pesar de la animosidad de sus enemigos 
permanec ió en presencia de ellos en ac t i tud muy t ran-
quila y , - ¡ t a l es el privilegio de la vir tud í no cesó 
j a m a s de ser a m i g o de cuan tos le persiguieron? Si-
guiendo de buena fee el cami.no que juzgó mas segu-
ro, se hacia la just icia de pensar que solo lo guiaba 
el amor del bien publico sin embargo de las d ive r -
gencias de opiniones. 

E n t r ó Cumpl ido al ejercicio de sus funciones en 
t iempos muy tempestuosos. E l espír i tu de par t ido que 
d u r a n t e algunos anos tubo en división á la nación es -
taba entonces en toda su act ividad. Pero el t iempo, 
que es quien calma la t empes t ad de las pasiones y 
disipa las nubes que tenian ocul ta la verdad , ha de -
mos t rado la injusticia d e las imputaciones que se ha -
cían á Cumpl ido . Cuando se ecsamina hoy' t r anqu t l a -

( 2 ) El diputado C. Iguaria Ca-w'arena jen su elocuen-
te discurso pronunciado en si- congreso dd estado dijo: 
que Cumplido, en su opinión, era el hombre mas reco-
mendable que conoció en Jalisco y que su talento y vir-
tudes lo hadan digno dd mayor aprecio. 

mente su conducta se ve uno fo rzado á rendir h o m e -
nage á su rec t i tud y á su firmeza. 

Pendiente en el supremo tr ibunal de justicia la c a u -
sa que á consecuencia de aquella declara tor ia se le ha-
bía formado, convencido el mismo acusador de la i -
hocenciá de Cumpl ido pidió q u e j e sobreseyese y los m a -
gis t rados obrando con aquella rec t i tud que les d i s t in -
gue accedieron á es ta solicitud. 

Vue lve Cumpl ido a l fin á t omar posecion del g o -
bierno en medio del entus iasmo y júbilo que causó á 
los ciudadanos este acontecimiento tan feliz como para 
muchos inesperado. Merec ido era que fuese res t i tu ido 
porque s iempre fue un apoyo firme de aquellos mis-
mos principios que habia adoptado. Sabia bien que en 
mater ias de gobierno nada es tan temible como las 
invaciones del podér , y que los esíravios á que p u e d e 
fnomeutaneamente abandonarse el pueblo, no t ienen 
consecuencias t a ñ funes tas para la l ibertad como las 
usurpaciones de la ar is tocracia . Dió también el e j em-
plo de la mas filosófica resignación á los insultos que 
le prodigaban los escri tores del par t ido a n t i - d e m o e r a -
tico y no habiendo nadie que fuese mas calumniado,-
jamas hubo a lguno que sufriese la ca lumnia con mas 
longanimidad. Forta lecido con el test imonio de su c o n -
ciencia, dejó que los vanos clamores de sus e n e m i -
gos se desvi r tuaran en su impasibilidad. El pudo 
esclamár como Timoleon « M i s votos han sido escu-
chados, porque siempre he rogado á ios dioses que 
l a libertad quedase establecida de tal modo que pu-
diera cada cual decir f r ancamen te aquello que p e n -
sase. 

E l t iempo hizo justicia y no hay uno que nie-
gue á J . N . Complido el t r ibuto de respeto que "me-
reció cons tantemente por la infiecsible in tegr idad de 
su conducta = £ / Editor . 
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